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			A mi hija Aldana, la mujer que más quiero y admiro. Sé feliz...

		

	
		
			La Faula

			Cuenta sobre

			la Isla Encantada, donde una serpiente

			lo condujo ante el hada Morgana y

			su hermano el rey Arturo...

			Guillem de Torroella

		

	
		
			

			Prólogo

			MI PEQUEÑO PARAÍSO

			Al-kúdia, junio de 1351

			Desde mi regreso, no hago otra cosa que volver cada día a este sitio maravilloso. Sigue tal cual lo dejé: ajeno a la visita de intrusos que no pueden apreciar su encanto del mismo modo.

			Sentada sobre la roca espero, con la ansiedad de siempre, la bajada de la marea. Un instante único y preciso en el que el sol se oculta y el agua se retira. La increíble playa se abre a mis deseos de recorrerla.

			Como no acostumbro a dejarme llevar por lo que otros dicen sobre el instante más conveniente para descender a la playa, observo el movimiento regular de las olas hasta asegurarme de estar en el momento correcto. O, de otro modo, acabaría arrastrada por este mar bravío. El oleaje, con la marea alta, me llevaría muy pronto a la profundidad. Y como no sé nadar... Aunque debo reconocer que moriría feliz.

			Tengo planes de bajar en cuanto el agua se retire y visitar el lugar a mi gusto.

			En otra ocasión descubrí una cueva y lo supuse un sitio seguro para guardar un bote. Alguna vez, de pequeñas, hallamos uno con Margarita, Ana y Manuela (cuando todavía compartíamos momentos juntas, como hacen las hermanas) y pudimos remontar la cala. El mar es calmo hasta atravesar la primera correntada donde se alinea con el océano.

			De ahí que estoy aguardando recelosa el permiso del escarceo marino para acercarme a donde me recluyo la mayoría de las veces. Mis hermanas crecieron y dejaron de venir. Para mí, es el edén al que hacen referencia las pinturas del gran salón. Aunque se trata de un sitio impropio para las miradas duras y colmadas de censura de mis carceleros. Los oigo quejarse a diario. La díscola hija del señor de Villamayor los tiene en vilo.

			Por suerte, o para desgracia del noble que me pidió en matrimonio, muy pronto me marcharé. De todos modos, ninguno de ellos sabe de mi firme voluntad de escapar. Estoy decidida a morir antes que ser la esposa del maloliente y avinagrado marqués de Santillán, ese granadino con la barba desgreñada y los ojos de ratón.

			Aunque sus arcas rebosen de castellanos de oro, nunca me tendrá. Antes muerta. Por eso me detengo a observar cada atardecer, durante horas, y el movimiento de las olas para constatar si es posible dejar la isla.

			Sin embargo, este día lo cambiaría todo.

			Distingo, a lo lejos, un punto que se agranda. Alguien se acerca y bordea la costa. No alcanzo a distinguir la figura de la presencia remando hacia la orilla. Lo hace como si lo persiguiera el diablo. «¿Busca refugio?», me pregunto. Pues está loco si espera hallarlo en las tierras de padre.

			Mi corazón late apresurado ante la visión de esta imagen inesperada en mi cala. Con curiosidad, logro llegar a esconderme tras una roca y espiar sin ser vista. Me agacho y solo asoma parte de mi cabeza. Incluso quito el sombrero impuesto por la intensidad del calor que aún se mantiene a pesar de la hora.

			

			Como si advirtiera mi presencia, él levanta la cabeza y otea a su alrededor. Pero me echo hacia atrás en el mismo momento. La suerte está de mi lado. No me descubre por un pelo, y vuelvo a asomarme para verlo cruzar la playa.

			Mis ojos no lo pueden creer. Se agrandan al verlo descender y llevar el bote hasta un montículo. Su mirada se pierde en el horizonte; en el sol, que se oculta segundo a segundo, dejando su hechizo reflejado en la lejanía.

			Luego viene la parte de cuando comienza a quitarse la ropa hasta quedar desnudo.

			Si bien acostumbraba a ver cuerpos de hombres cuando, junto con mi madre o mis hermanas, bañábamos a los invitados de padre como gesto de honrar la visita, esta vez, se trata de un ejemplar increíblemente distinto. No es de carnes fofas ni de pelos hasta la médula. Se vislumbra un hombre muy apuesto. Su piel, dorada por el sol, resiste un análisis más detallado. Músculos sólidos, con más apariencia de guerrero que de siervo.

			Pero ¿quién se atrevería a desafiar al gran Augusto de Villamayor y Plades adentrándose en su heredad? Solo un extranjero... o un desquiciado que no mide las posibles consecuencias. Por menos, mi señor, lo haría decapitar.

			También pensé que, de tratarse del hijo de algún cortesano, lo recordaría. Padre suele ser un eximio cazador, tanto de piezas como de candidatos para sus hijas. Aunque ahora seamos menos... Se hace difícil pensar que ellas no están.

			Augusta, Margarita, Leonor, Manuela, Consuelo, además de mí —me digo—, fuimos bastantes para un hombre al que solo le interesaba que su esposa le diera un hijo varón. Bueno, como a todos. Mantener el señorío se logra trasladando el apellido a un heredero, y eso explica la persistencia.

			La curiosidad —o mi propia locura— lleva a arriesgarme tratando de descubrir cada parte de este bello espécimen que, sin temor a ser aprehendido por los caballeros del amo de Villamayor, flota en la parte más profunda. Su anatomía brilla cuando los pocos rayos de sol que aún iluminan el cielo la alumbran. Se percibe un eximio nadador, pues con largas brazadas logra retomar la orilla en minutos.

			Lo miro embelesada y me pierdo entre tanto para admirar. Jamás tuve ante mí un hombre tan espectacular. La exaltación me hace salir de mi escondrijo y quedar expuesta. Lo hago sin medir las consecuencias y disfruto de esta escultural belleza por un rato.

			Entonces sucede aquello que menos esperaba. El grito corta el instante de fascinación, y la cabeza del centauro gira hacia donde intentaba pasar desapercibida.

			—Berenguelaaaa —llama a los gritos la voz de Caldea. Quiero lograr su silencio, pero es imposible reparar lo ocurrido. Ella está en lo alto del acantilado, y un bosquecillo le impide ver la playa—. Vamos, niña. Es tarde para que andéis sola por estos sitios.

			Mientras me llama, trata de acercarse. ¡Por los clavos de Cristo! No puede estar pasando esto justo ahora.

			Es entonces cuando escucho una carcajada ronca y varonil. Ha descubierto a la fisgona. No hay nada por hacer. Echo a correr buscando despegarme de la figura apolínea. Lo oigo soltar otra de sus carcajadas, lo que me hace correr avergonzada.

			Casi llegando al final del acantilado, logro detener mi huida. Los deseos me traicionan. Sin más, me planto para echarle un último vistazo. Su rostro queda limpio de sombras, y mis ojos se abren sin terminar de creer. «No puede ser», insisto aturdida. Pero no caben dudas: era él...

		

	
		
			

			Capítulo 1

			LA HIJA PARA LA IGLESIA

			Berenguela

			Señorío de los Villamayor y Plades, 1342

			Cuentan que, el día en que nací, mi padre lloró de pena. Eso dicen que hizo cuando se enteró. Como estaba de viaje, la llegada del mensajero lo alertó de la noticia.

			Nunca se supo si su llanto fue debido a que se trataba de otra mujer y no del ansiado hijo varón, o si otro desvelo lo acuciaba. Pero marcó un hito en mi vida. Su amor jamás estuvo presente para esta hija, a la cual despreció desde el primer instante. Y mi madre... Bueno, ella tampoco llegó a darme su cariño de la mejor manera.

			Al nacer, mi piel rojiza y el cabello claro marcaron la primera diferencia con mis hermanas. En ellas destacaba su cabellera oscura y los ojos más bien acaramelados, mientras los míos ya se perfilaban de un azul desconcertante. Además, estaba ese carácter decidido que me sigue destacando: de lo más chillona, peleadora y con un espíritu incólume a los reclamos de mi nodriza. Y sí, ¡todo eran quejas! ¿Por qué, si no, me podían tratar así?

			Mi madre le había dado hijas a este valiente guerrero —hoy asentado en su feudo y prometedor comerciante—, según sus posibilidades. Y él, el todopoderoso señor de la reconquistada Al-kúdia, deseaba un varón. Ese que continuase con el cultivo de los olivares creadores de la delicia de los mercaderes que adquirían su cosecha.

			El médico visitó a padre luego del último parto y dejó bien en claro que, de quedar otra vez encinta, corrían peligro ambas vidas: la de mi madre y la del niño o niña. Pues nada ni nadie podía asegurarle que no se tratase, nuevamente, de una mujercita.

			Pero el hombre, terco y bastante egoísta, insistía en que necesitaba a ese hijo varón tanto como al acebuche —ese fruto silvestre tan añejo en la isla y el cual le servía de sostén para lograr, a través de injertos, la extensa variedad de plantas que producía en sus tierras— para preservar su estirpe.

			Con urgencia deseaba ese heredero para morirse en paz. Lo decía, lo repetía, lo murmuraba por lo bajo. Y hastiaba y angustiaba, de igual manera, a la pobre Ana, la madre de sus retoñas. Bregaba de un modo convencido. Este niño sería el encargado de administrar la enorme hacienda, producto del arduo trabajo de quienes constituyeron la casta de los Villamayor. De no tenerlo, su nombre se perdería entre las de algún yerno codicioso, lo que no estaba dispuesto a ceder sin pelear.

			Fue entonces cuando mi madre hizo este juramento que marcó mi vida para siempre.

			***

			

			De rodillas, la todavía joven Ana oraba en solitario cerca del púlpito. Las horas pasaban y ella, débil y adolorida, no cejaba en el empeño de convencer a los santos de su necesidad, con la conciencia inundada de culpa y temor a la muerte, pero a sabiendas de que aún tenía pendiente un cometido con su señor.

			En el oratorio, donde se consumía una de las tantas velas encendidas a diario para conseguir una respuesta a sus ruegos, la imagen de la santa, con ojos inquisidores y un gesto de reconvención, auspiciaba sus demandas.

			Pero Ana sabía el porqué. Había pecado y por eso no le concedían sus ruegos. Por tanta burla a lo sagrado, lo divino le vedaba la posibilidad de darle a su esposo lo más deseado. Bien comprendía que su debilidad no era otra que unos celos enfermizos; nada raro si se consideraba su posición como la señora del feudo junto a su consorte. También se dijo que, si deseaba reconquistar sus favores, ese hijo sería crucial.

			«Tiene que existir la manera de alcanzar la bendición», se repitió. De un modo u otro, su conciencia la compelía a no cesar en su búsqueda. No le fallaría nuevamente, esta vez lo compensaría a pesar de su traición, esa de la que pocos sabían y guardaba con gran celo.

			Pensó en cuál sería su máxima entrega y no lo dudó. «¿De qué más puede desprenderse una madre a quien el destino la colmó de hijas?», decidió con un gesto de ironía que ocultó al instante. Volvió la mirada a la de la santa imagen y la bajó; era innegable su encono contra la divinidad por haber permitido el perjurio en su propio hogar. Con ello quedó zanjada la cuestión: mataría a dos pájaros de un solo tiro.

			Por otro lado, los ojos de su última niña tenían a Villamayor en jaque. De un color azul como el Mediterráneo en calma, como el cielo estival azulino por el calor que brotaba de la cosecha. Y no lo podía entender. Su parecido ¿con quién? Hasta contrastaba con los tonos castaños de sus hermanas. Una nariz pequeñita y respingada, ¡ni qué decir! Lo único que terminaría logrando, conociéndolas —después de todo, era su padre—, sería la incitación al odio de las otras, poseedoras de las típicas en su familia: «truncadas al comienzo» que marcaban el origen visigodo de algún antepasado de los Plades.

			El acertijo sobre Berenguela fue sorteado por la madre trayendo de sus anales a una tía de la antigua Roma. La soberbia del padre pudo más que cualquier sospecha de su parecido con el comandante de armas (el único rubio entre sus hombres).

			«Santa madre de Dios... Bien sabes lo que me urge darle un varón a mi pobre Augusto. Que, si no lo logro, penderá mi cabeza por la deshonra de la sangre de sus antepasados. Os juro, por lo más sagrado, poner a disposición de la iglesia a mi hija, la menor; esto, si a cambio, y sin dudar ni un minuto de tu poder redentor, permites otorgarle a mi señor lo que tanto sueña». Los rezos valían por partida doble... Eran desesperanzados.

			***

			Berenguela

			Así, pues pasé, en un inicio, a ser casi un patrimonio de las clarisas. Y digo «casi» porque faltaba lo mejor, la llegada de ese hijo tan deseado.

			

			El tiempo pasó y mi madre tuvo, en lugar de un hombrecito, a mi hermana Consuelo. La pobre sufrió horrores en su alumbramiento. La niña tuvo un maltrato sin intención y quedó tullida de un pie, condición que, en apariencia, la liberaba de ser parte de la personal promesa de doña Ana. De igual modo, mi destino estaba trazado.

			Por eso, siendo apenas una niña, marché rumbo al convento, sin otro propósito que servir al clero de Santa Clara. Pero me iba con un amor nuevo en el corazón, porque la pequeña Consuelo conformaba la inmediatez de mi realidad. Contra el bastante desapego familiar, su cariño restañaba con creces esa herida dejada ante la poca importancia otorgada por el resto. Al ir creciendo y establecidas las diferencias, las demás solían ignorarme. De no ser por mi vieja nodriza, quien se hizo cargo de mí nomás nacida, fui la hija del rigor.

			Cuando nació Bernardo, al cual me unía un hilo tan invisible como entrañable (¡el bendito hijo varón!), todo se compuso. Con él, mi padre halló la paz tan anhelada. Mi madre quedó convencida de que se debía a su compromiso con los santos. Y, de esa manera, la cuestión acabó zanjada.

			—Berenguela... Niña, ven, que os esperan en el recibidor...

			Como Caldea no me miraba, supe que algo malo ocurría.

			—¿Quién me busca? —me interesé, aunque sabía la respuesta; tarde o temprano llegaría el momento.

			Solo unos pocos días atrás, mi madre me había recordado la edad para ordenarme. Mis doce años llegaron con demasiada premura, e iba siendo hora de partir. Y, por demás oficiosa, la doña de Villamayor me puso al tanto del pronto arribo del representante de la abadesa, quien vendría para llevarme con ellas.

			A pesar de la sangre que fluía acalorando mi rostro y de que una furia cegase mi vista, debía partir. El único modo de cambiar lo acordado sería huir, y la pregunta recurrente era a dónde. Las únicas personas en las cuales confiaba, Bernardo y Consuelo, nada podían hacer. Él había sido enviado a la corte del rey Jaume para curtirse en el cargo y habría de convertirse en su escudero hasta lograr el título de caballero al cual aspiraba la familia.

			En cierto sentido, sola y sin ayuda, mi padre poseía los suficientes medios para encontrarme y traerme a la rastra. Una niña perdida, vagando por la isla, no aguantaría demasiado.

			Por el momento, debía guardar mi rabia y permitir que me llevasen de mi hogar sin presentar pelea. Pero no estaba en mi naturaleza la serena aceptación. Cuando pudiese trataría de escapar a toda costa.

			La mirada triste de Caldea no me sorprendió para nada. Era la única, además de mis hermanos pequeños, a la cual esta partida significaría un dolor sincero. Mi ama había rogado que la dejaran acompañarme y fueron muy claros al respecto: «¿Acaso la necesitas para que os ayude a vestiros?». El comentario de Augusta, la mayor de mis hermanas y preferida de mi padre, hizo reír a las demás. Mi madre, seria y circunspecta, las mandó a callar con un gesto de la mano.

			—No es la mesa un sitio para divertiros —arguyó concluyente—. Despediros de vuestra hermana, que parte a cumplir con su obligación. Ella conseguirá, con sus ruegos y ayunos, tanto que la casa prospere como que cada una de vosotras logre el esposo más conveniente.

			

			Me sentí abandonada. Un medio para un único fin. Si me quedaba alguna esperanza, la mirada gélida dirigida por mi progenitora reveló su decisión tomada. Con estas palabras me confería el mismo sitio que a las imágenes de santos pobladores de la galería.

			Pedí permiso para retirarme y me refugié en mi habitación. Había sido mi singular privilegio todos estos años. La exigencia de la Orden de que estuviera lo menos contaminada por lo mundano fue suficiente. Dado que se trataba de un convento de clausura, no volvería a tener demasiado contacto con el exterior.

			Con mi familia solo compartía el desayuno, servido previo a la oración que guiaría nuestro diario caminar. El resto del tiempo, mientras no me cruzase con nadie de la casa, estaba a mi libre albedrío. Algo bien afianzado en mi cabeza.

			Pero, volviendo a mi prematura marcha, estaba desolada. Sabía sobre su conclusión. Sin embargo, no pensé que sería ese día.

			—¿Tan pronto? —pregunté mirando las paredes que me rodeaban.

			Se trataba de viajar hasta un terreno desconocido. Sola y con el espíritu vencido. Me prometí sacar fuerzas de algún sitio, me conminé para no correr enloquecida y volver a esa playa, la cual me daba cobijo; a mi cala, como la llamaba, a ese lugar tan mágico y mío donde acostumbraba a retirarme.

			—El padre Antonio ha venido por vosotros, pequeña, está esperándote en el carro. Dice tu madre que os apresures.

			Aunque su voz sonaba triste, vislumbré una cuota de ilusión en sus ojos. Ocultaba una noticia. Eso me obligó a bajar lo antes posible. Después de todo, nadie me quería en esta casa.

			La puerta se abrió y la figura de Consuelo, hecha un mar de lágrimas, me llevó a pensar que no estaba siendo justa. Mi dulce hermanita sí me extrañaría.

			—Llévame contigo... —me imploró sollozante.

			A pesar de la poca diferencia de edad, mi futuro había logrado hacerme más madura. Mientras ella guardaba toda la imagen infantil, en mi caso, parecía una jovencita algo mayor... Amargamente mayor.

			Entendí que lo mejor sería irme ya. Igual, no tenía tiempo para nada más, salvo un beso apresurado. La presencia de nuestra madre en la puerta del cuarto calmó nuestros ánimos.

			Tomé mi pequeña bolsa y dejé a Tolosa, el siervo de mi padre, cargando el pequeño baúl con mis pocas pertenencias. No necesitaría más mis vestidos. Si bien eran clásicos y bastante sencillos, me pertenecían. En el claustro recibiría lo elemental, me habían informado. Eso me puso triste. ¿Qué sería para ellos lo elemental?

			Resolví que de poco serviría ponerme mal y seguí a mi ama sin chistar. Luego, pues llegada a mi nuevo hogar, vería si podía encontrar la manera de aguantar sin morir en el intento.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			LOS VIÑEDOS

			En el hogar de los Rabines Casco y Ferrer

			—Vamos, hijo, ya amanece y el lagar nos espera...

			Las palabras dichas por el padre terminaron por despertarlo. Apenas clareaba, pero, junto con su hermano, Juan seguiría a don Rabines Casco y Ferrer en la tarea de cosechar la uva para después producir ese vino que le costeaba la subsistencia a la familia de cuatro.

			Cuando las tropas de Jaime I devolvieron Mallorca al reino cristiano, se inició un período de gracia respecto de la concesión de licencias para el cultivo de viñas otorgadas por el mismo rey. Desde entonces, constituían el credo familiar. El vino era parte de su esencia.

			En aquellos tiempos, ya se había abierto una brecha entre la población respecto del acrecentamiento de tierras que los caballeros de mayor alcurnia iban avasallando sobre los terratenientes con menores recursos.

			Los Rabines Casco y Ferrer sabían que sus vecinos, los Villamayor y Plades, los tenían en la mira desde la irrupción de sus posesiones. La ubicación de sus tierras les impedía el avance para apoderarse de la mayor riqueza del valle.

			Conocido por su calidad y buen sabor, el vino producido en la zona trascendía la isla; su reconocimiento era en toda la región. Una tradición arraigada en la sangre de quienes habían amado esta tierra con la fuerza del amor por su creación. Las parcelas revelaban el trabajo incesante de varias generaciones por lograr un bien de profundidad, de matices variados y de una identidad indiscutible.

			Las viñas constituían el reino del padre; las cuidaba con un cariño tan pródigo que hasta lograba celar a sus hijos ante tanta devoción. Sería de necios no agregar que se trataba de un hombre generoso en su afecto. Amaba tanto o más a su prole y buscaba, sin dudas, su bienestar. Pero este venía de su capacidad de proteger esos brotes para alcanzar la gloria de los suyos.

			El desayuno fue rápido y muy sencillo: un trozo de pan y una tajada de queso. La madre, quien los despachaba de uno en uno, fijó la mirada en el mayor antes de recriminar:

			—¡Juan, no te duermas! —clamó luego de una zamarreada—. Cuida a tu hermano, ¿quieres? Es que casi os lo lleváis por delante y ni cuenta os dais.

			Las órdenes venían de una mujer por demás meticulosa. Los manejaba tan solo con una mirada instigadora y cuidaba cada detalle de su comportamiento con una impronta que metía miedo. Ni que fuese un general en la batalla contra los corsarios otomanos. Según se contaba, era la hija bastarda de un aristócrata de la península. Se había tratado de un acuerdo conveniente con don Rabines, y allí había terminado todo.

			Esa mañana en particular era una fecha precisa. Se trataba del día elegido para pisar la uva. Llegando casi a mediados de octubre, cuando recogida y depositada en grandes tinas, esperaba su tratamiento. Y, como era fundamental la colaboración de todos, hasta la pulcra y estirada madre se incorporaba al evento. A pesar de su porte más bien adusto, se arremangaba la falda y «a pisotear, se ha dicho». Verla menearse sin prejuicio los llenaba de orgullo.

			

			De todas maneras, esto no era para Juan. A él no le importaba la enemistad con el poderoso Villamayor. Si bien contribuía a mantener ese entredicho, por tratarse de la herencia de su hermano Miguel, lo defendería a capa y espada.

			Su padre vislumbraba su indiferencia ante todo lo que para él constituía su mundo. Juan lo percibía y no negaba cómo lo entristecía su impotencia, pero sería poco real imaginarse terminando donde no deseaba. «Quizás Miguel se haga cargo de continuar con la tradición», pensó mientras se decía que esa sería la última vez que participaría en la cosecha.

			La semana anterior había conversado con el capitán de un barco quien, a cambio de trabajo, había prometido llevarlo hasta la península. Luego vería... Se tenía fe y unos buenos hombros para aguantar lo que fuera.

			***

			JUAN

			Portopí

			Al norte de la isla, el puerto me atraía igual que una mariposa a la luz de la noche. Portopí era el refugio natural de las naves que cruzaban «el mar entre tierras». Mar «Nuestro» para los griegos y «Blanco» para los turcos.

			Había sentido una gran emoción cuando lo había visto por primera vez. Un faro que alentaba al navegante a no dejarse vencer por la tragedia. Me colmaba de diversas imágenes en las que me hacía protagonista. Hablaba de la existencia de otros mundos y yo anhelaba, intensamente, descubrirlos.

			Para ese momento, la vida en la villa se estaba tornando muy difícil. Mi padre veía cómo se le iba de las manos su poder sobre mí y eso le dolía hasta las entrañas. Su primogénito no amaba la tierra y eso era perfidia.

			Una noche, lo que comenzó como una simple conversación acabó en pelea irreconciliable. Sentados, rodeando la fogata encendida para ahuyentar los insectos, la charla se dio sola. Un cielo despejado, plagado de luminosas estrellas, con la luna creciente preparada para darnos más luz a cada momento.

			—Juan, sabéis lo que implica para esta familia la gracia de la vendimia... —comenzó, pero, como imaginaba lo que vendría, no lo dejé seguir.

			—Para vosotros, padre. No es para todos lo mismo.

			Mi declaración lo ofuscó. A tal punto que noté el preciso instante en que se me acercaba pendenciero a rebatir mis palabras.

			—Pero ¿qué dices, mocoso embustero? ¿Reniegas de nuestra sangre? No eres digno de llamarte mi hijo si no aceptas el legado de tus mayores como propio.

			—Entonces, no debo serlo... —respondí calmado.

			

			Sentía que se trataba del momento tan esperado para que participara de mis sueños. Él era mi padre. Debía comprender mis sentimientos más profundos. 

			—Con blasfemias no cambiarás tu futuro. Deberás hacerte cargo de tu herencia con la ayuda de tu hermano.

			—Le cedo el privilegio —contesté indignado.

			Me paré y, dando un chistido, abandoné la fogata. Veía el derrotero que tomaba nuestra conversación: mi padre deseaba imponerme su opinión sin siquiera tratar de entenderme. Sería inútil parlamentar una idea, para él, impensable.

			—¡Juan! —estalló mi padre.

			El resto no lo escuché. Entré a mi cuarto, armé un lío con mis pocas pertenencias y, de un salto por la ventana, abandoné mi hogar. Y lo que supuse sería por un tiempo se transformó en un casi para siempre. Cuando pude regresar, ya no sería el mismo.

			***

			El sonido de las piedras que chocaban contra las paredes del establo llevó a Miranda a asomarse. Sabía de quién se trataba. Lo esperaba cada noche con un frenesí que acabaría por traerle problemas con su padre. Pero era más fuerte esa necesidad de sentirse en los brazos de Juan que cualquier reprimenda.

			Incluso albergaba la ilusión de que, en caso de saberse, con seguridad su progenitor exigiría a don Rabines el cumplimiento de las obligaciones a su hijo.

			—¿Juan? —preguntó, igualmente, temerosa.

			Caminó unos pasos hasta abrir la puerta y casi caer en los brazos del joven, que la comenzó a besar con ardor.

			—¿A quién otro esperabais, traviesa?

			Remedó unos falsos celos que, por su parte, no existían.

			—A nadie. Si acaso creéis que le voy concediendo favores a cada quién...

			La peleíta se establecía para marcar territorio. Solo así se daba inicio al cortejo más formal y necesario para que la muchacha cediese su cuerpo a este hombretón hambriento de mujer y de sueños.

			Se besaron con la intención de sacarse las ganas de hacer el resto con solo eso. Por cierto, no alcanzó. Mientras ella se levantaba la pollera, él hurgaba dentro de sus bombachos hasta hallar lo que buscaba. La humedad de su interior le informó que estaba lista para recibirlo y, sin tomarse más trabajo, propio de la inexperiencia o de la falta de voluntad, se abrió la bragueta y la enterró sin mayor preámbulo ni delicadeza. Las tiernas carnes lo acogieron y la moza estalló en un grito de puro éxtasis. La primera de la noche era así. Luego, más saciados, investigaban sobre otros modos de brindarse mutuo placer. 

			Sin embargo, Juan nunca había perdido de vista el consejo dado por su padre la primera vez que había descubierto su ausencia en el lecho. «La semilla, siempre afuera...» fue su única acotación. Había tardado en entenderlo. Había debido preguntar a un mozo de la taberna, ya que hacerlo a don Ferrer le daba vergüenza. Pero le había quedado tan claro que lo había marcado para el resto de sus días.

			Por la mañana, cuando la joven se despertó temerosa por haberse quedado dormida, lo que vio la dejó peor.

			

			—Juan, vamos, despierta, que mi padre está al caer.

			El joven se sacudió adormilado y, con los ojos aún sin terminar de abrir, comenzó a armar nuevamente sus pertenencias.

			—¿Qué significa esto? —lo interrogó la muchacha con una sospecha indubitable.

			—Me marcho... —contestó él si más vueltas.

			—Pero ¿cómo? No podéis iros... así, sin más. ¡Llevadme con vosotros! —rogó la moza lloriqueando.

			Se dio cuenta de que estaba todo perdido. Su amor se iba y la dejaba sola, con sus ganas de tenerlo para ella.

			—Cuando regrese, quizás volvamos a vernos... —vaticinó Juan, más para dejarla contenta que por verdadera convicción.

			Le estampó un beso a los apurones mientras se oían las pisadas del padre acercándose. Lo que pasaría con la muchacha, si el hombre la encontraba durmiendo en el pajonal, era otro tema. Para entonces, él ya estaría muy lejos.
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